
Día 10 de abril de 2010 ascenso al Cerro Manantial 

 

En un día espectacular nos encontramos en Palmares a las 7 horas Mario Distefano, 

Danielle Delnevo, Daniel von Matuschka y Carlos Pirrone, inicialmente con la mala noticia 

que no teníamos permiso para  ir al Cerro de la Cruz y además que Carlos Bello se había 

borrado en presencia y en el celular también. Es así que decidimos el plan B, luego de 

algunas alternativas descartadas, que inicialmente fue el cerro Santa Clara, pero como nos 

pasamos del camino seguimos obligadamente al Cerro Manantiales. 

 

La llegada fue rápida habida cuenta de la velocidad con que Danielle nos llevó en su 4X4, 

lo cual hizo que a las 9:30 ya estuviéramos caminando hacia el cerro desde el puesto que 

lleva el mismo nombre. 

Antes de salir nos quedamos un rato con Jorge Castillo, el puestero que nos recibió con los 

brazos abiertos y nos contaba de su vida y del puesto, acordando continuar la charla a la 

vuelta. 

 

Salimos en la dirección del camino del puesto y hasta la parte norte del cerro, donde 

comenzamos a subir por el filo para llegar a la parte plana del mismo, en una subida por 

momentos con fuerte pendiente, pero totalmente accesible. 

 
 

Al final de la misma seguimos sin problemas hasta la cumbre. Son esos cerros que llamo 

nobles, es decir que es difícil tener algún problema en ellos y es fácil encontrar el camino a 

transitar. No obstante ello contamos con el impecable guiado de Daniel von Matuschka. 

A las 11:30 nos encontrábamos viendo el espectacular paisaje desde la altura de 2.400 

metros que estábamos, tratando de identificar los cerros que se veían, lo cual no era fácil 

desde dicha perspectiva. Hacia 7 años que nadie iba por allá, según el testimonio hallado. 



 
Luego de las clásicas fotos descendimos sin problemas hasta el puesto donde nos esperaba 

Castillo con toda la amable atención que nos brindaba como los únicos visitantes que había 

tenido en bastante tiempo. 

Acordamos volver. 

 
 

Y así fue que pasamos una salida tranquila y con muchas cosas para recordar.. 

 

Hasta la próxima. 
 

Carlos Pirrone 



 


